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PRÓLOGOSUPERVIVIENTE EN UN ENTORNO HOSTILGordito Relleno es un paradigma. El de que las buenas acciones conllevan malos ﬁnales. O, en su caso, el de que la inocencia y la buena voluntad no son buenas consejeras. Y no es que en todas sus historietas el personaje de Peñarroya sea tan tontorrón como algunos creen, pero su ﬁlosofía es la de un bonachón que con su buena fe acarrea situaciones complicadas que suelen acabar mal para quienes le rodean, pero sobre todo para él mismo.Curiosamente, hay un boceto del personaje en otra serie de Peñarroya, Calixto. En la segunda viñeta de “Calixto trabaja”, este se cruza con un joven Gordito, a quien le pregunta: “¿Cómo te van los estraperlos, los timos y los kilos de grasa?”, a lo que Gordito responde: “Se acabaron las trampas. Ahora soy un hombre digno, probo y sólo vivo del trajo honrado… ¡de mis amigos y conocidos!”. Como ven, nada que ver con el Gordito Relleno que todos conocemos. Quizá este fuera otro Gordito, quizá Peñarroya se lo repensó y decidió darle la vuelta a la tortilla.El caso es que Peñarroya publicó la primera historieta de su personaje en el n. 31 de la revista Pulgarcito (1948), cuando esta cabecera todavía llevaba pretítulos diversos en la portada para despistar a una oﬁcialidad que no había concedido a la revista un permiso de “revista periódica”, por lo que para publicar cada número Editorial Bruguera tenía que obtener un permiso de “folleto” o “publicación unitaria”. En todo caso, alguien en Bruguera debió de pensar que convenía numerar la revista, y en un momento dado lo incluyeron en la primera viñeta de la contraportada. Una buena treta.Gordito Relleno se convirtió en un personaje ﬁjo en Pulgarcito y, en 1949, pasó también a ocupar un espacio en su nueva revista hermana, Súper Pulgarcito (1949-1951); incluso ese mismo año fue el protagonista del n. 9 de Magos del Lápiz, una colección de Bruguera destinada a compilar historietas ya aparecidas en Pulgarcito. Peñarroya iba entregando puntualmente sus dos series para Bruguera (“Gordito Relleno” para Pulgarcito y “Don Berrinche” para DDT; a Calixto lo aparcó en 1949) hasta que, de repente, su ﬁrma desaparece de las publicaciones de Bruguera. Fue entre 1957 y 1958 cuando Peñarroya se unió a Cifré, Conti, Escobar y Eugenio Giner para editar su propia cabecera, Tío Vivo, con el sello de Crisol. Añadamos que entre 1952 y 1953 “Gordito Relleno” también apareció en Pirulete, una cabecera publicada por Bruguera con destino a su distribución a Chile, que no era otra cosa que una versión de Pulgarcito.En 1958 “Gordito Relleno” volvió a Pulgarcito, y a partir de entonces, y hasta el fallecimiento de Peñarroya en 1975, su oronda ﬁgura estuvo presente en esta cabecera y en muchas otras de Bruguera (DDT, Din Dan 2ª época, Súper Pulgarcito 2ª época, Mortadelo Giganteo Súper Tío Vivo, entre otras). En la década de los años sesenta, y como muchos otros personajes de Pulgarcito, Gordito Relleno formó parte de una colección promocional de secantes, en su caso de los blocs de cuadernos de la empresa Centauro. En la década de los setenta, aparecieron, producidos por Dunkin, varios muñecos con personajes de Bruguera que se regalaban con los chicles de esta empresa; se trataba de muñecos de plástico de un solo color con las ﬁguras de, entre otros, doña Urraca, Bonifacio, Sacarino, Otilio, Pepe Gotera, Carpanta y, por supuesto, Gordito Relleno. Incluso fue uno de los personajes seleccionados para ser incluidos en la colección Olé! de Bruguera, en el n. 24 concretamente (1971). Con todo, la serie de Peñarroya sobrevivió a su creador, en el sentido de que Bruguera la reeditó en varias ocasiones hasta 1986.
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